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contribuimos con nuestro tiempo a la realización de 
este milagro. 
 
 Y bajo los pies del Cristo de la Cárcel, su 
Madre, nuestra Madre, la Virgen del Amparo, en 
esa imagen pequeña pero grande en humildad y 
fe, indicándonos con su brazo extendido hacia el 
Sagrario, dónde está nuestro consuelo, dónde 
nuestra esperanza, dónde nuestra única Vida. 
 
 Háblale y escúchale, mírale y deja que Él te 
mire. Acompáñale y deja que esté a tu lado. Dale 
la oportuni-
dad de de-
mostrarte lo 
que te quie-
re. Por amor 
se ha queda-
do para 
siempre en 
medio de 
nosotros en 
el Pan y en 
el Vino de la 
E u ca r i s t í a . 
Por amor 
está siempre 
agua rdán -
dote,  
 
 E s t á 
ahí esperán-
dote. No lo 
olvides. No 
le olvides. 
Acércate. 
 

 
D. Antonio  
Rodríguez  

Babío.  
Párroco. 

 

   

LA PUERTA ABIERTA 
 
 Es la primera vez que tengo ocasión de diri-
girme a todos vosotros desde este Boletín Parro-
quial “Misión y Unidad” y quiero aprovechar para 
agradecer a todo el pueblo de Mairena del Alcor 
la acogida y el cariño con que me habéis recibido. 
Tenemos ciertamente una Parroquia viva y rica, 
que trabaja diversos carismas de la misión desde 
la unidad y la fraternidad. 
  
 Pero de todas las riquezas que esta comuni-
dad parroquial y este pueblo tienen, una me ha 
sorprendido gratamente, por su valor de evangeli-
zación y de llamada a todos, especialmente a los 
más alejados: se trata de la Exposición permanen-
te del Santísimo que tiene lugar todos los días en 
la Capilla del Cristo de la Cárcel. Es verdadera-
mente todo un testimonio de la cercanía y del amor 
de Dios tener la oportunidad de acercarnos a Él a 
cualquier hora y en cualquier momento.  
 
 La puerta siempre abierta de la Capilla del 
Cristo es sin duda, signo de la misericordia del Se-
ñor, que siempre está esperando que volvamos a 
Él y que nos dejemos amar por su Amor. 
 
 La puerta abierta de la Capilla del Cristo es 
sin duda, signo elocuente de que Jesús está perma-
nentemente esperando que vayas a Él, que te 
acerques y te confíes a Él. 
 
 Como el padre de la parábola del Hijo Pró-
digo, que todas las tardes salía al borde del cami-
no esperando que su hijo regresara a casa, para 
darle su abrazo de amor y perdón, el Señor está 
esperándonos en esa pequeña y preciosa Capilla 
de la plaza de las Flores para abrazarnos a cada 
uno de nosotros que necesitamos también de su 
perdón y de su amor, de su cercanía y su compa-
ñía. 
 
 Entra y lo verás como un reflejo del amor del 

que nos habla Cristo en la cruz en ese de-
voto cuadro, centro de la devoción maire-
nera. Y todo esto, además, con el hermoso 
añadido de poder realizarse gracias a la 
colaboración de todos los que le regalan 
al Señor unos minutos, unas horas. No hay 
responsables, no es mérito de nadie, todos 

BOLETÍN DE LA PARROQUIA DE STA. MARÍA DE LA ASUNCIÓN DE MAIRENA DEL ALCOR 

EVANGELIOS DEL MES 

Domingo 14 de noviembre: “Yo os daré palabras y sabiduría” 

Domingo 28 de noviembre: “Estad también vosotros preparados”. 

 … “Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el la-
drón, estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su casa. Por eso estad también voso-
tros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre.”  

        Mateo 24, 37-44 

… “Os echarán mano, os perseguirán, entragándoos a los tribunales y a la carcel, y os 
harán comparecer ante reyes y gobernadores por causa de mi nombre: así tendréis ocasión 
de dar testimonio. Haced propósito de no preparar vuestra defensa, porque os daré pala-
bras y sabiduría...”     

San Lucas 21,5-19  
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Domingo 21 de noviembre:  “Este es el rey de los judíos”.  

… “Las autoridades y el pueblo hacían muecas a Jesús, diciendo: a otros ha salvado; que 
se salve a sí mismo, sí él es el Mesías de Dios, el Elegido. Se burlaban de él también los sol-

dados, ofreciéndole vinagre y diciendo: si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 
Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: Este es el rey de los judíos”... 

 Lucas 23, 35-43 

 La presencia de la Iglesia, en cuanto pueblo de Dios que camina en 
la historia en medio de todos los demás pueblos, es fuente de confianza 
y de esperanza. De hecho, la Iglesia es «en Cristo com un sacramento o 
sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de to-
do el género humano» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. Dogm. Lumen gentium, 
1); y, gracias a la acción del Espíritu Santo en ella, «esforzarse por ins-
taurar la fraternidad universal no son cosas inútiles» (Idem, Const. past. 
Gaudium et spes, 38). De un modo especial la sagrada Eucaristía constitu-
ye, en el corazón de la Iglesia, una fuente inagotable de comunión para 
toda la humanidad. Gracias a ella, el Pueblo de Dios abraza a «toda 
nación, razas, pueblos y lenguas» (Ap 7, 9) no con una especie de poder 
sagrado, sino con el servicio superior de la caridad. En efecto, el ejerci-
cio de la caridad, especialmente para con los más pobres y débiles, es 
criterio que prueba la autenticidad de las celebraciones eucarísticas. 

Del Mensaje del Papa para la Jornada 
Mundial del Emigrante y del Refugiado. 

Domingo 5 de diciembre: “Os bautizará con Espíritu Santo y fuego”. 
 … “Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mi 
puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo 
y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y 
quemará la paja en una hoguera que no se apaga.”   

            Mateo 3, 1-12 
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Misión y Unidad agradece la colaboración  
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación  

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 

 

NUESTRO  OBISPO 

"Los santos, nuestros hermanos" 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
 El 1 de noviembre, celebra-
mos la solemnidad de Todos los 
Santos. Ya en los primeros siglos del 
cristianismo se celebraba una fiesta 
en honor de los mártires anónimos, 
cuyos nombres no figuraban en las 
actas martiriales. Esta celebración 
adquiere mayor relevancia a prin-
cipios del siglo VII, cuando el Papa 
Bonifacio IV traslada las reliquias 
de los mártires desde las Catacum-
bas a la basílica de Santa María 
de los mártires, en el célebre Pan-
teón romano. Por fin, en el año 835, 
el Papa Gregorio IV extiende esta 
conmemoración a todos los santos y 
fija como fecha de su celebración el 
día 1 de noviembre. 

 El día 1, celebramos en una 
misma fiesta los méritos de todos los 
santos. Honramos a aquellos herma-
nos nuestros cuya santidad heroica 
ha sido reconocida oficialmente por 
la Iglesia y tienen un puesto en el 
calendario litúrgico. Pero honramos 
especialmente a quienes no tienen 
ese privilegio, aquellos que de for-
ma anónima, desde la sencillez de 
una vida poco significativa a los 
ojos del mundo, en la familia, el 
trabajo, la vida sacerdotal o reli-
giosa, han hecho de su vida una 
hermosa sinfonía de fidelidad al 

Señor y entrega a los hermanos, 
viviendo el ideal de las Bienaventu-
ranzas. Todos ellos constituyen una 
«muchedumbre inmensa que nadie 
puede contar, de toda nación, ra-
zas, pueblos y lenguas», que está 
«en pie delante del trono y del Cor-
dero, vestidos con vestiduras blan-
cas y con palmas en sus manos 
» (Apoc 7,9). Entre ellos, es seguro 
que todos contamos con familiares y 
amigos. 
 
 Os invito a dar gracias a Dios 
por «los frutos de santidad madura-
dos en la vida de tantos hombres y 
mujeres que en cada generación y 
en cada época histórica han sabido 
acoger sin reservas el don de la 
Redención» (TMA 32). Él es el origen 

y causa de su santidad, fruto de 
la bondad y de la fidelidad de 
Dios. Este es el caso también de 
tantos cristianos sencillos y anóni-
mos, en cuyas vidas se manifiesta 
el triunfo de la gracia sobre la 
fragilidad humana. Por ello, en 
esta fiesta damos honra y gloria 
a Cristo, «corona de los mártires, 
de las vírgenes y de los confeso-
res» y, por Él, al Padre que es 
«admirable siempre en sus san-
tos». 
 
 La solemnidad de Todos 
los Santos es una invitación a la 
alegría desbordante al contem-
plar la ciudad santa, la nueva 
Jerusalén, en la que eternamente 
alaba a Dios la asamblea festi-
va de todos los Santos nuestros 
hermanos. Unidos a ellos por los 
vínculos de una comunión invisible 

pero real, su triunfo es nuestro triun-
fo y su victoria es ya en esperanza 
nuestra victoria. Ellos nos muestran el 
espléndido destino que nos aguarda 
y al que nos encaminamos alegres, 
guiados por la fe y gozosos por la 
gloria de los mejores hijos de la 
Iglesia, como cantaremos en el pre-
facio de esta solemnidad. El poeta 
Luis Rosales, en una de sus obras 
más conocidas, tiene un hermosísimo 
poema titulado La casa encendida. 
Lo escribe al regresar una noche a 
su casa de Madrid. En él da gracias 
a Dios por el don de su familia. 

«¿Quién te cuida?», se pregunta el 
poeta. Y él mismo se responde: «Y 
al mirar hacia arriba, vi iluminadas, 
obradoras, radiantes, estelares, las 
ventanas –sí todas las ventanas–. 
Gracias, Señor, la casa está encen-
dida». 
 
 También nosotros, queridos 
hermanos y hermanas, como el poe-
ta, damos gracias a Dios por ser sus 
hijos, por tener una familia, los san-
tos, por tener un hogar en el que 
vivimos comunitariamente nuestra fe, 
por tener una casa encendida, nues-
tra Iglesia, alumbrada por millones 
de ventanas, iluminadas, obradoras, 
radiantes y estelares. 
 
 Esas luminarias son los santos, 
nuestros hermanos, cuyo triunfo nos 
hace experimentar anticipadamente 
el gozo de la posesión de Dios, cuya 
plenitud llegará cuando lo veamos 
«tal cual es». Mientras tanto, ellos 
nos estimulan con su ejemplo y nos 
ayudan con su intercesión. 
 
 La celebración de la solemni-
dad de Todos los Santos nos sitúa en 
el corazón de la Iglesia. La santidad 
pertenece a su esencia más íntima. 
Por ello, todos estamos llamados a 
la santidad. «La Iglesia necesita hoy 
–escribió Pablo VI– el paso de los 
santos; pero santos de lo cotidiano», 
hombres y mujeres, jóvenes y adul-
tos, padres y madres de familia, 
santos de lo sencillo, que encuentran 
su camino de santificación en la ora-
ción y la escucha de la Palabra de 
Dios, en la participación en los sa-
cramentos, en el trabajo, la educa-
ción de sus hijos, la identificación de 
la propia voluntad con el querer de 
Dios, y en la ofrenda de la propia 
vida, abierta a las necesidades de 
los que sufren y comprometida en el 
apostolado y en la construcción de 
la nueva civilización del amor. A 
todo ello nos invitan los santos, nues-
tros hermanos. 
 
 Para todos, mi saludo frater-
no y mi bendición. 
 
 † Juan José Asenjo Pelegrina 
 Arzobispo de Sevilla 
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 SUS CARTAS: 
 Las cartas fueron el primer 
medio escrito al que recurrieron los 
primeros anunciadores de la fe cris-
tiana. Se escriben antes de que na-
cieran los Evangelios. San Pablo fue 
el primero en utilizarlas y lo hizo 
con una maestría no superada to-
davía. 
 
 Fueron 14, las cartas se aco-
modaron al formulario común de su 
época y son las que se conservan, 
aunque algunas otras por desgracia 
se han perdido. Hoy día se admiten 
como Doctrina común de la Iglesia. 
 
 SAN PABLO y ESPAÑA: 
 En la magnífica obra SAN 
PABLO HERALDO DE CRISTO del 
Padre Josef (…) “martirio de San 
Pedro y el viaje de Pablo a España 
porque no fue testigo ocular…” 
 
 Conocida es la cita del viaje 
de San Pablo a España en su Carta 
a los Romanos: (15-28) dice: “…
como ya no hay nada que me re-
tenga en estas regiones, como des-
de hace tiempo tengo muchas ga-
nas de veros, en mi viaje a España 
espero pasar por ahí…” 
  
 En la misma España no faltan 
ciertas tradiciones locales sobre el 
viaje del Apóstol: Tarragona,  Écija, 
Tortosa, etc. 
 
 
 SAN PABLO EN ÉCIJA: 
 Según una milenaria tradición 
San Pablo evangelizó la antigua 
Astigi, hoy Écija, que por aquellos 
tiempos era un núcleo de intensa 
actividad política y social. Astigi 
era convento romano y capital  de 
la bética ulterior. Su influencia se 
extendía hasta la actual Granada. 
  
 Importante la comunidad ju-
día, por su número y calidad, cuya 
sinagoga estuvo situada en la ac-
tual iglesia de Santa Bárbara de 
Écija. 
 
 A mediados del siglo I vivían 
en Astigi las santas mujeres Xantipe 

y Polixena, hermanas uterinas, des-
cendiente de la casa de los Cesares 
y Emperadores, eran ilustres mora-
doras. Gobernadoras de Astigi, 
siendo a la sazón Presidente de la 
Cancillería Probo, esposo de Xanti-
pe según se afirma fueron las pri-
meras convertidas por San Pablo. 
Probo tal como hoy se venera apa-
rece como Obispo. Recientemente 
se han restaurado las imágenes de 
Xantipe y Polixena que se conser-
van en la Parroquia de Santa Ma-
ría y cuya fiesta según el matirulo-
gio romano se celebra el 23 de 
Septiembre y San Probo el 10 de 
Noviembre. 
 
  En el siglo I ya tiene Écija 
Obispo en la persona de San Cris-
pín. 
 
 También se conserva la tradi-
ción de que San Pablo prometió 
volver, si no pudo hacerlo por su 
martirio en Roma, sí cumple su pro-
mesa el 20 de Febrero de 1436 
obrando el milagro del joven Antón 
de Arjona y pidiendo para su ciu-
dad de Écija una vida más cristiana 
y caritativa. Según autores moder-
nos que han estudiado los sitios y 
lugares de la vida y correrías apos-
tólicas de Pablo afirman, unánimen-
te que es Écija la ciudad en la que 
se conservan y se veneran más imá-
genes y recuerdos del Santo. 
 
 MUERTE DE SAN PABLO 
 El año 67 San Pablo sufre su 
segunda prisión en Roma. Anciano, 
cansado, preso en una celda antihu-
mana y condenado a ser decapita-
do. Conducido al lugar del suplicio 
una leyenda romana asegura que 
la ciega Petronila le ofrece su velo 
para que vendara sus ojos antes de 
morir. San Pablo se lo devuelve y al 
colocárselo ella sobre sus ojos reco-
bra la visión. El lugar de su martirio 
llamado hoy “TRE FONTANA” cae 
la cabeza de Saulo y al caer da 
tres botes en el suelo manando tres 
fuentes de agua cristalina que aún 
hoy día se conservan. 
 
 Aquí termina la vida terrenal 

de aquel hombre cuyo vivir fue 
CRISTO y que nos legó el ejemplo 
de su incomparable vida y el gran 
misionero y apóstol elegido por 
DIOS para predicar como nadie el 
nombre de JESÚS. 
 
 Quisiéramos pues que estas 
mal pergeñadas líneas sirvieran 
para mayor conociendo y aumento 
de devoción de la persona de Tar-
so. Y que en estas tierras, fruto de 
la predicación apostólica de SAN 
PABLO, aumentasen la devoción y 
el conocimiento del insigne Patrón 
de Écija, hermoso fruto de aquella 
primitiva predicación. 

“Lo que no se conoce, no se ama” (II): San Pablo 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

Juego de Memoria del SANTO ROSARIO 
INSTRUCCIONES: 1) Imprime en cartulina dos páginas de cada uno. 2) Recórtalos para 
formar una pila de tarjetas. 3) Revuélvelas. 4) Colócalas en una mesa boca abajo y trata 
de ver cuántas parejas adivinas, 5) Cuando encuentres un par debes nombrar el tipo de  

misterio si no o sabes, colócalas de nuevo sobre la mesa. 6) La persona que 
tiene más parejas gana. ¡BUENA SUERTE! 

Misterios    

GOZOSOS 

Misterios    

DOLOROSOS 

Misterios    LUMINOSOS 

Misterios    LUMINOSOS 



 "Os invito a este evento tan 
importante para la Iglesia en Euro-
pa y para la Iglesia universal. To-
dos los jóvenes, tanto los que com-
parten nuestra fe, como los que 
vacilan, dudan o no creen, pueden 
vivir esta experiencia, que puede 
ser decisiva en su vida". Con estas 
palabras Benedicto XVI ha anima-
do a todos los jóvenes del mundo a 
participar en este encuentro, que se 
celebrará en Madrid, del 16 al 21 
de agosto de 2011. 
 
 "Ir más allá, de lo habitual 
está en cada generación. Desear 
algo más que la cotidianidad de un 
empleo seguro y sentir el anhelo de 
lo que es realmente grande forma 
parte de ser joven. ¿Se trata de un 
sueño vacío que se desvanece 
cuando uno se hace adulto? No, el 
hombre en verdad está creado 
para lo que es grande, para el 
infinito. Cualquier otra cosa es insu-
ficiente. San Agustín tenía razón: 
nuestro corazón está inquieto, hasta 
que no descansa en Ti. El deseo de 
la vida más gran-

SOMOS JÓVENES 

de es un signo de que Él nos ha 
creado, de que llevamos su 
“huella'" 
 
"Arraigados y  
edificados en Cristo" 
 
 El mensaje está basado en el 
lema de la JMJ Madrid 2011, 
"Arraigados y edificados en Cristo, 
firmes en la fe". Benedicto XVI insta 
a todos los jóvenes a afianzar su 
fe, a través de una relación perso-
nal con Jesucristo, "Cuando comen-
zamos a tener una relación perso-
nal con Él, Cristo nos revela nuestra 
identidad y, con su amistad, la vida 
crece y se realiza en plenitud. Exis-
te un momento en la juventud en 
que cada uno se pregunta:  
¿qué sentido tiene mi vida, qué fi-
nalidad, qué rumbo debo darle?"  
 "En este contexto, vuelvo a 
pensar en mi juventud. En cierto 
modo, muy pronto tomé conciencia 
de que el Señor me quería sacer-
dote. Pero más adelante, después 
de la guerra, 

cuando en el seminario y en la uni-
versidad me dirigía hacia esa me-
ta, tuve que reconquistar esa certe-
za. Tuve que preguntarme: ¿es éste 
de verdad mi camino? ¿Es de ver-
dad la voluntad del Señor para mí? 
¿Seré capaz de permanecerle fiel 
y estar totalmente a disposición de 
Él, a su servicio? Una decisión así 
también causa sufrimiento. No pue-
de ser de otro modo. Pero después 
tuve la certeza: ¡así está bien! Sí, el 
Señor me quiere, por ello me dará 
también la fuerza. Escuchándole, 
estando con Él, llego a ser yo mis-
mo.  
 
 No cuenta la realización de 
mis propios deseos, sino su volun-
tad. Así, la vida se vuelve auténti-
ca." 
"Aprended a "ver", a "encontrar" a 
Jesús en la Eucaristía, donde está 
presente y cercano hasta entregar-
se como alimento para nuestro ca-
mino; en el sacramento de la Peni-
tencia, donde el Señor manifiesta 

su misericordia ofreciéndonos 
siempre su perdón. Conocedle 
mediante la lectura de los 
Evangelios y del Catecismo 
de la Iglesia Católica" 
 
 "A lo largo de este 
año, preparaos intensamente 
para la cita de Madrid, con 
vuestros obispos, sacerdotes 
y responsables de la pasto-
ral juvenil en las diócesis, en 
las comunidades parroquia-
les, en las asociaciones y los 
movimientos. La calidad de 
nuestro encuentro depende-
rá, sobre todo, de la pre-
paración espiritual, de la 
oración, de la escucha en 
común de la Palabra de 
Dios y del apoyo recípro-
co." 

El Papa anima a todos los jóvenes del mundo 
a prepararse desde ya para este encuentro 

13 

Mensaje del Papa para la Jornada 
Mundial de la Juventud “ARRAIGADOS Y EDIFICADOS  

EN CRISTO.  FIRMES EN LA FE”  (San Pablo). 
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SOMOS TESTIGOS 

 Gracias Señor en el día de mi Confirmación 

    Ricardo  

 Empiezo esta carta Señor 
diciéndote que desde tiempos ya un 
poco lejanos y a veces inmemora-
bles y aún cuando mis recuerdos se 
instalan en el principio de mi cons-
ciencia empiezo a creer que las 
cosas no pasan por que sí, ni siquie-
ra por casualidad y sí por la divina 
mano del que mueve los hilos e in-
unda los destinos de todos y cuantos 
creemos en la fe cristiana, los ava-
tares de nuestras vidas y, porqué 
no, el futuro de la humanidad. 
 

Quiero primeramente recor-
dar aquellos años de maravillosa 

juventud y niñez don-
de real-

mente te das cuenta que la vida 
pasa alrededor tuyo sin importarte 
lo más mínimo los problemas que te 
envuelven y acordarme de mis pa-
dres, por suerte todavía vivos, que 
se preocuparon en esas edades 
para que mis problemas fuesen mí-
nimos. 
 

Agradecerles a ellos haber 
tenido siempre creencias religiosas, 
valores cristianos  y por haberme 
dado esa posibilidad de creer en 
Dios y en su hijo Jesucristo. Darles 
las gracias también por haber per-
mitido que allá por mayo de 1.978 
pudiera tomar mi primera comunión 
y así tener el primer contacto real 
con el Señor. Quiero agradecer 
especialmente o mi madre por ser 

tan creyente y por haber puesto en 
mi vida esa imagen de Nuestro Pa-
dre Jesús del Gran Poder que ha 
estado siempre presente en mi casa. 
 

Quiero decir que a veces la 
vida te pone muchas trabas y los 
sueños se diluyen con la misma rapi-
dez que pasa el tiempo y a la vez se 
envejece el alma. He sido una perso-
na que ha soñado mucho siempre con 
conseguir un sueño dorado pero que 
algunas veces se torna imposible, sin 
embargo he seguido creyendo que 
ha sido lo mejor para mi vida y 
cuantos la comparten conmigo. Doy 
las gracias por poder hablar conti-
go, Señor, cada vez que tengo esa 
necesidad y por supuesto por parar-
te a escucharme. Hablo a menudo 
con Él y siento que mis problemas son 
los suyos y que su luz brillantísima 
recorre mi cuerpo para que esa de-
sazón se convierta en paz, acierto y 
tranquilidad. Creo firmemente que 
estamos donde nos corresponde es-
tar y que nadie escapa a su destino 
pero también creo que es el Señor 
quien te habla para que escribas ese 
destino de la mejor manera posible. 

 

Quiero dar las gracias al 
Señor por iluminar o mi hermano y 
a su mujer para que colocaran una 
señal en el camino que me guiara 

a encontrar y conocer a mi mujer, a 
quién le debo mucho, por no decir 
muchísimo. Quiero darle las gracias 
eternamente a ella por quererme 
tanto y haber tenido tan buenas ac-
ciones conmigo; tenla siempre en lo 
más alto de tus pretensiones y cerca-
na a tu corazón Señor; es una perso-
na que vale quilates y gracias por 
darle ese corazón y por supuesto por 
permitir haber tenido a dos hijos ma-
ravillosos con ella. Te ruego Señor 
encarecidamente que no les enseñes 
el camino del sufrimiento. 

 

No quiero terminar esta car-
ta sin acordarme y darle gracias al 
Señor por tener unos hermanos bue-
nos y quiero pedirte por ellos, para 
que estemos siempre unidos y que las 
hordas de los pecados no entren nun-

ca en sus corazones. Decirte gracias 
también por conocer a mis suegros y 
mis cuñados que son gente estupen-
da  y que siempre me acogieron con 
bondad y cariño. 
 

 Quiero dar las gracias a Jesús 
porque con su espíritu protege a mis 
hijos y por dejar que mi mujer esté a 
mi lado día tras día, por tener el 
trabajo que desempeño,  intentando 
ayudar a las personas necesitados, 
por el sacrificio que conlleva el ad-
mitir que cierta parte de la sociedad 
no te valora sino destruye. 
 

Gracias sobre todo, Señor, 
por permitirme  estar a tu lado y 
permitir confirmar mi fe de nuevo en 
esta catequesis, donde he tenido la 
suerte de conocer a mi catequista, la 
persona encargada por ti de mante-
ner intacta esa fe con la tranquilidad 
que le caracteriza y la paz que 
transmite.  Señor te pido por él y por 
todos los catequistas  para que los 
conserves en la tierra muchos años y 
que puedan esparcir tu mensaje a 
otras muchas personas. 

 

 Particularmente esta nueva 
etapa de mi vida donde la confirma-
ción se presenta como asignatura 
pendiente la he acogido mejor de lo 
que me esperaba; creo que me ha 
enriquecido bastante como persona 
y he aprendido a hacer de la tole-
rancia una virtud. Resalto en esta 
enseñanza “la Parábola del sembra-
dor " y la  "Parábola del hijo prodi-
go", como los mejores pasajes para 
mí de este nuevo aprendizaje y que 
el Señor Jesucristo deja bastante 
bien explicado. 

 

Por todo ello te pido Señor, 
poniendo fin a esta misiva, que me 
hagas cada día mejor persona; te lo 
ruego y que nunca dejes de contes-
tarme cuando te hable. Y como dijo 
Jesús en el Evangelio “El que esté 
libre de pecado, que tire la primera 
piedra”, te pido Señor ¡que no sea yo 
el primero en tirar esa piedra! 

En los preparativos del día de la Confirmación de Adultos del pasado 17 de Octubre pedí a mis confirmandos que 
elaboraran una acción de gracias para el final de la ceremonia, pues a nuestro grupo nos había correspondido 
hacerla. Cada uno escribió unas palabras de las que a modo de resumen y recopilando sus inquietudes surgió la que 
fue leída en la celebración. Esta que se transcribe es una de la que me enviaron.  Un catequista. 
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 A través de la historia de la 
humanidad no nos han faltado per-
sonas responsables, generosas, cla-
rividentes, “llenas de espíritu”, que 
han ido marcando el camino de los 
pueblos positivamente. Unas veces 
su presencia y labor ha sido llamati-
va, notable ... otras callada, oculta, 
pero constante y constructiva. En la 
Mairena de los últimos 50-60 años, 
que tanto impulso y transformación 
ha tenido, no se puede prescindir de 
la figura de Enrique López Guerre-
ro, que durante más de 50 años ha 
estado al servicio de nuestra parro-
quia. Es uno de los pilares de esta 
Mairena viva, movida, culta, de 
arraigada religiosidad que tene-
mos. 
 
 Llegó joven, casi tímido, con 
las apariencias de “despistado (que 
había su signo en el seminario), pero 
esperanzado, constante, profundo, 
sabiendo bien los objetivos que se 
había marcado. Su vida evangélica, 
sencilla, casi ingenua, le acompaña-
ría en todo su camino. Mucho entu-
siasmo y tiempo dedicados a la for-
mación de los grupos, coro, cate-
quistas, jóvenes, niños ... y personas 
que cada día participaban en la 
Eucaristía y recibían sus reflexiones 
sencillas, pero llenas de contenido 
evangélico. Lo “aprovechaba” todo. 
y se fue haciendo un parroquia sóli-
da, generosa, misionera, educada 
en la fe. Ciertamente se encontró 
con buenos cimientos anteriores, pe-
ro supo abrir, superar miedos de 
varones en la participación, integrar 
personas dando posibilidades. 
 
 Con capacidad de iniciativas 
y gran tesón promovió la música 
(magnífica coral), la lectura (ferias 
del libro), el arte (exposiciones en 
las mismas), viajes, y con Antonio 
Mairena, Agustín y otros los festiva-
les de arte flamenco. Impulsó el tra-
bajo -aquellas primeras agrupacio-
nes de albañiles-, los estudios y la 
investigación, la psicología y parap-
sicología (donde llamó la atención 
en el ámbito nacional) ..., que son 
frutos de su espíritu inquieto, donde 
nunca túvo cabida el ridículo, y sí el 
ansia de mostrar a Dios en todas las 
facetas de la vida con teorías más o 
menos discutidas. Estos conocimientos 
no los utilizó para su prestigio, bus-

cando el aplauso de los otros. Como 
toda su vida lo puso al servicio del 
que lo necesitara. ¡Cuántas personas 
con dolencias físicas o psíquicas se 
acercaron buscando “salud”! Para 
ello siempre buscaba tiempo y aten-
ción. Como Jesús de Nazaret supe-
raba cansancios y ofrecía disponibi-
lidad. Su capacidad de trabajo 
hasta su última enfermedad ha sido 
admirable. Y el tesón con que 
afrontaba lo que se proponía. Has-
ta se le acusaba de “machacón”. 
Pero supo dar solidez a lo que em-
prendía. Joaquín, Gabriel, J. Anto-
nio, Luis, Francisco ... y otros compa-
ñeros en el sacerdocio, que colabo-
raron con él en la tarea de la pa-
rroquia, son buenos testigos. 
 
 Figura discutida, su intenso 
amor a Mairena, su espíritu cons-

tructivo, le llevó a superar críticas y 
presiones, y mantener con constan-
cia la línea que se había propuesto. 
Educó en la generosidad solidaria, 
y la parroquia de Mairena destaca 
por sus aportaciones económicas a 
las diversas situaciones tanto loca-
les, como de carácter universal. De-
fensor de la vida impulsó asociacio-
nes en defensa de la misma, desde 
los primeros pasos de gestación, 
expresando su cariño a los mayores, 
celebrando con ellos la Eucaristía 
cada domingo. "Llamarada de fue-
go", "Manos Unidas", "Domund"... 
saben de su cariño universal en las 
situaciones del mundo entero. Voca-
ciones sacerdotales y religiosas son 
fruto de su dedicación y de las co-
munidades orantes tan vivas en la. 
parroquia. Horas dedicadas al sa-
cramento de la Penitencia y orienta-
ción en el confesionario “dentro de 
su línea” ha ido formando a no po-
cas personas en sus criterios de fe. 
Sin cansarse, sin ceder con el paso 
de los años, vivió una “ilusión” pro-
pia de jóvenes y la muerte le sor-
prendió sin culminar ,el libro, que 
con tanta esperanza estaba escri-
biendo. Lo afrontaba todo. 
 
 Y con esta entereza, llena de 
confianza en el Señor, se enfrentó a 
la enfermedad, sin querer que se le 
ocultara nada, y teniendo plena 
conciencia de su gravedad. Son los 
testimonios de las grandes personas 
de fe. Ha sido su último gran servi-
cio a la parroquia y al pueblo de 
Mairena. El último paso de su entre-
ga a Jesucristo y a su comunidad. 
 
 Muchos otros aspectos esta-
rán en la memoria de los que le 
trataron y recibieron sus enseñanzas 
y testimonios. Una riqueza enorme. 
Y una invitación a seguir construyen-
do esta sociedad en positivo, en 
servicio de todos-todas, sobre todo 
de los que más hemos excluido. En 
el abrazo tierno del Señor le habrá 
recordado... “Porque tuve hambre y 
sed y estaba en la cárcel... y deseos 
de libertad y ser persona ... y tú, 
Enrique, me atendiste …” (Mateo 
25). 
 

Enrique López 
Guerrero 

 Antonio Labrador  
 Jiménez. 12 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

 San Martín de Porres fue un 
mulato, nacido en Lima (Perú) el 9 
de diciembre de 1579.  Era hijo 
natural del caballero español Juan 
de Porres y de una india panameña 
libre, llamada Ana Velásquez. Mar-
tín heredó los rasgos y el color de 
la piel de su madre, lo cual vio don 
Juan de Porres como una humilla-
ción. 
 
 Martín era inteligente y tenía 
inclinación por la medicina. Había 
aprendido las primeras nociones en 
la droguería-ambulatorio de dos 
vecinos de casa. La profesión de 
barbero en aquella época estaba 
ligada con la medicina.  Así adqui-
rió conocimientos de medicina y du-
rante algún tiempo, ejerció esta do-
ble carrera.  
 
 Sintiendo grandes deseos de 
perfección, pidió ser admitido como 
donado en el convento de los domi-
nicos del Rosario en Lima. Su misma 
madre apoyó la petición del santo 
y éste consiguió lo que deseaba 
cuando tenía quince años de edad. 
 
 En el convento su vida de 
heroica virtud fue pronto conocida 
de muchos. Fue admitido sólo como 
"donado", es decir, como terciario y 
le confiaron los trabajos más humil-
des de la comunidad. Martín es re-
cordado con la escoba, símbolo de 
su humilde servicio. Su humildad era 
tan ejemplar, que se alegraba de 
las injurias que recibía, incluso algu-
na vez de parte de otros religiosos 
dominicos, como uno que, enfermo e 
irritado, lo trató de perro mulato.  
 
 Advirtiendo los superiores de 
Fray Martín su índole mansa y su 
mucha caridad, le confiaron, junto 
con otros oficios, el de enfermero, 
en una comunidad que solía contar 
con doscientos religiosos, sin contar 
a los criados del convento ni a los 
religiosos de otras casas que, infor-
mados de la habilidad del herma-
no, acudían a curarse a Lima. 
 
 Bastante trabajo tenía el jo-
ven hermano, pero no por eso limi-
taba su compasión a los de su or-

den, sino que atendía a muchos en-
fermos pobres de la ciudad. El día 
2 de junio de 1603, después de 
nueve años de servir a la orden co-
mo donado, le fue concedida la 
profesión religiosa y pronunció los 
votos de pobreza, obediencia y 
castidad. 
 
 Juntaba a su abnegada vida 
una penitencia austerísima, se mal-
trataba con dormir debajo de una 
escalera varias horas y con apenas 
comer lo indispensable. Pasaba la 
mitad de la noche rezando a un 
crucifijo grande que había en su 
convento iba y le contaba sus penas 
y sus problemas, y ante el Santísimo 
Sacramento y arrodillado ante la 
imagen de la Virgen pasaba largos 
tiempos rezando con fervor.  
 
 Dios quiso que su santidad se 
conociera fuera de las paredes del 
monasterio, por los extraordinarios 
carismas con que lo había enriqueci-
do, entre ellos, la profecía, éxtasis y 
la bilocación. Sin salir de Lima, fue 
visto en África, en China y en Ja-
pón, animando a los misioneros que 
se encontraban en dificultad.  Mien-
tras permanecía encerrado en su 
celda lo veían llegar junto a la ca-
ma de ciertos moribundos a conso-
larlos.   
 
 Se le vio repetidas veces en 
éxtasis y, algunas levantado en el 
aire muy cerca de un gran crucifijo 
que había en el convento. A el acu-
dían teólogos, obispos y autorida-
des civiles en busca de consejo. 
 
 Durante la epidemia de pes-
te, curó a cuantos acudían a él, y 
curó milagrosamente a los sesenta 
cohermanos. Los frailes se quejaban 
de que Fray Martín quería hacer 
del convento un hospital, porque a 
todo enfermo que encontraba lo 
socorría y hasta llevaba a algunos 
más graves y pestilentes a recostar-
los en su propia cama cuando no 
tenía más donde se los recibieran. 
 
 Con la ayuda de varios ricos 
de la ciudad fundó el Asilo de San-
ta Cruz para reunir a todos los va-

gos, huérfanos y limosneros y ayu-
darles a salir de su penosa situa-
ción. 
 
 Sus conocimientos no eran 
pocos para su época y, cuando 
asistía a los enfermos, solía decir-
les: "Yo te curo y Dios te sa-
na".  Todas las maravillas en la 
vida del santo hay que entender-
las asociadas con el profundo 
amor a Dios y al prójimo que lo 
caracterizaban. 
 
 A los sesenta años, después 
de haber pasado 45 en religión, 
Fray Martín se sintió enfermo y 
claramente dijo que de esa enfer-
medad moriría. La conmoción en 
Lima fue general y el mismo vi-
rrey, conde de Chichón, se acercó 
al pobre lecho para besar la ma-
no de aquél que se llamaba a sí 
mismo perro mulato. Mientras se le 
rezaba el Credo, Fray Martín, al 
oír las palabras "Et homo factus 
est", besando el crucifijo expiró 
plácidamente. 
 
 Murió el 3 de noviembre de 
1639. Toda la ciudad acudió a su 
entierro y los milagros por su inter-
cesión se multiplicaron. 
 
 Fue beatificado en 1837 
por Gregorio XVI y canonizado el 
6 de mayo de 1962 por el Papa 
Juan XXIII. 

San Martín de Porres (3 de noviembre) 
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 Querido hermano y hermana 
periodista: Soy un simple sacerdote 
católico. Me siento feliz y orgulloso 
de mi vocación. Hace 20 años que 
soy misionero en Angola. 
 Me da un gran dolor por el 
profundo mal que personas, que 
deberían de ser señales del amor de 
Dios, sean un puñal en la vida de 
inocentes. No hay palabra que justi-
fique tales actos. No hay duda que 
la Iglesia no puede estar, sino del 
lado de los débiles, de los más inde-
fensos. Por lo tanto todas las medi-
das que sean tomadas para la pro-
tección, prevención de la dignidad 
de los niños será siempre una priori-
dad absoluta. 
 Veo en medios de información 
la morbosa ampliación del tema, 
investigando en detalles la vida de 
algún sacerdote pedófilo. Así apare-
ce uno de una ciudad de USA, de la 
década del 70, otro en Australia de 
los años 80 y así de frente, otros 
casos recientes… Ciertamente todo 
condenable! Se ven algunas presen-
taciones periodísticas ponderadas y 
equilibradas, otras amplificadas, 
llenas de preconceptos y hasta odio. 
 ¡Es curiosa la poca noticia y 
desinterés por miles y miles de sacer-
dotes que se consumen por millones 
de niños, por los adolescentes y los 
más desfavorecidos en los cuatro 
ángulos del mundo! Pienso que a 
vuestro medio de información no le 
interesa que yo haya tenido que 
transportar, por caminos minados en 
el año 2002, a muchos niños desnu-
tridos desde Cangumbe a Lwena 
(Angola), pues ni el gobierno se dis-
ponía y las ONG’s no estaban auto-
rizadas; que haya tenido que ente-
rrar decenas de pequeños fallecidos 
entre los desplazados de guerra y 
los que han retornado; que le haya-

mos salvado la vida a miles de per-
sonas en México mediante el único 
puesto médico en 90.000 km2, así 
como con la distribución de alimen-
tos y semillas; que hayamos dado la 
oportunidad de educación en estos 
10 años y escuelas a más de 
110.000 niños ... 
 No es de interés que con otros 
sacerdotes hayamos tenido que soco-
rrer la crisis humanitaria de 15.000 
personas en los acuartelamientos de 
la guerrilla, después de su rendición, 
porque no llegaban los alimentos del 
Gobierno y la ONU. No es noticia 
que un sacerdote de 75 años, el P. 
Roberto, por las noches recorra las 
ciudad de Luanda curando a los chi-
cos de la calle, llevándolos a una 
casa de acogida, para que se desin-
toxiquen de la gasolina, que alfabe-
ticen cientos de presos; que otros 
sacerdotes, como P. Stefano, tengan 
casas de pasaje para los chicos que 
son golpeados, maltratados y hasta 
violentados. 
 Tampoco que Fray Maiato 
con sus 80 años, pase casa por casa 
confortando los enfermos y desespe-
rados. No es noticia que más de 
60.000 de los 400.000 sacerdotes 
y religiosos hayan dejado tierra y 
familia para servir a sus hermanos 
en una leprosería, en hospitales, 
campos de refugiados, orfanatos 
para niños acusados de hechiceros o 
huérfanos de padres que fallecieron 
con Sida, en escuelas para los más 
pobres, en centros de formación pro-
fesional, en centros de atención a 
cero positivos… o sobre todo, en 
parroquias y misiones dando motiva-
ciones a la gente para vivir y amar. 
 No es noticia que mi amigo, el 
P. Marcos Aurelio, por salvar a unos 
jóvenes durante la guerra en Ango-
la, los haya transportado de Kalulo 

a Dondo y volviendo a su misión 
haya sido ametrallado en el camino; 
que el hermano Francisco, con cinco 
catequistas, por ir a ayudar a las 
áreas rurales más recónditas hayan 
muerto en un accidente en la calle; 
que decenas de misioneros en Ango-
la hayan muerto por falta de socorro 
sanitario, por una simple malaria; 
que otros hayan saltado por los ai-
res, a causa de una mina, visitando a 
su gente. En el cementerio de Kalulo 
están las tumbas de los primeros 
sacerdotes que llegaron a la re-
gión… Ninguno pasa los 40 años. 
 No es noticia acompañar la 
vida de un Sacerdote “normal” en su 
día a día, en sus dificultades y ale-
grías consumiendo sin ruido su vida 
a favor de la comunidad que sirve. 
La verdad es que no procuramos ser 
noticia, sino simplemente llevar la 
Buena Noticia, que sin ruido comen-
zó en la noche de Pascua. Hace más 
ruido un árbol que cae que un bos-
que que crece. 
 No pretendo hacer una apolo-
gía de la Iglesia y de los sacerdotes. 
El sacerdote no es ni un héroe ni un 
neurótico. Es un simple hombre, que 
con su humanidad busca seguir a 
Jesús y servir sus hermanos. Hay mi-
serias, pobrezas y fragilidades como 
en cada ser humano; y también be-
lleza y bondad como en cada criatu-
ra… 
 Insistir en forma obsesionada 
y persecutoria en un tema perdiendo 
la visión de conjunto crea verdade-
ramente caricaturas ofensivas del 
sacerdocio católico en la cual me 
siento ofendido. Sólo le pido amigo 
periodista, busque la Verdad, el Bien 
y la Belleza. Eso lo hará noble en su 
profesión.  
 

En Cristo, P. Martín Lasarte sdb 

Carta de un sacerdote católico al New York Times 

 Queridos amigos de “Misión y Unidad“: Me preocupa y me duele el constatar cómo de un tiempo a esta 
parte, en determinados medios de comunicación social, se trata a nuestra querida Iglesia: se buscan y se airean, a 
veces con fruición, sus  defectos y pecados, al mismo tiempo que se silencia y olvida lo mucho que de positivo y 
bueno hay en ella. La deformación consciente de la realidad es una manera de mentir y engañar al pueblo llano y 
sencillo. Los que queremos seguir a Jesús de Nazaret no tenemos por qué tener miedo a la verdad, venga de don-
de venga. El mismo Jesús nos dijo que “la verdad nos hará libres”. Tampoco buscamos que lo bueno que hay en 
nuestra Iglesia se airee con un estilo adulador o apologético; Jesús nos enseñó con su comportamiento a ser discre-
tos. Sólo pretendemos que se refleje la realidad de la vida de nuestra Iglesia; no una caricatura de ella. Así todos 
podremos ver y comprobar cómo nuestra Iglesia, con todos sus fallos y limitaciones, continúa llevando adelante la 
obra salvadora que el Resucitado le ha encomendado. Esta es la razón por la que os envío esta carta de un sacer-
dote, por si os parece bien publicarla. Pepe Morales. 

EN LA IGLESIA 

 Nueva evangelización 
 El Papa ha promulgado la carta apostólica “UBICUMQUE ET 
SEMPER” por la que se instituye el Consejo Pontificio  para la promo-
ción de la nueva evangelización. Esta “nueva evangelización”, explica 
el Papa, es una tarea que espera a la Iglesia hoy, en particular en las 
regiones de antigua cristianización. Una tarea que, si bien se refiere 
directamente a su forma de relacionarse hacia el exterior, presupone 
sin embargo ante todo una constante renovación interior, un continuo 
pasar, por así decirlo, de evangelizada a evangelizadora. 
 La misión evangelizadora, continuación de la obra querida por 
el Señor Jesús, es para la Iglesia necesaria e insustituible, expresión 
de su misma naturaleza. Esta misión ha asumido en la historia formas y 
modalidades siempre nuevas según los tiempos, las situaciones y los 
momentos históricos. En nuestro tiempo, uno de sus rasgos singulares ha 
sido confrontarse con el fenómeno del alejamiento de la fe, que se ha 
manifestado progresivamente en sociedades y culturas que desde 
hacía siglos parecían impregnadas por el Evangelio. 
 El compromiso de la evangelización “se demuestra igualmente 

cada vez más necesario, a causa de las situaciones de descristianización frecuentes en nuestros días, 
para multitud de personas que recibieron el bautismo pero que viven completamente fuera de la 
vida cristiana, para gente sencilla que tiene una cierta fe pero que conoce mal sus fundamentos, pa-
ra intelectuales que sienten la necesidad de conocer a Jesucristo en una luz distinta de las enseñan-
zas recibidas en su infancia, y para muchos otros. 

Clausura 
del 

Sínodo 
para 

Oriente 
Medio  

 
 El Papa 
clausuró el 24 de 
octubre el Sínodo de obispos para oriente medio con 
una Santa Misa. Ante los más de 200 padres 
sinodales y colaboradores, el Papa subrayó la 
importancia de esta experiencia de comunión. El 
Papa insistió en la cuestión central del Sínodo, la de 
la comunión entre las comunidades cristianas 
orientales. Esta comunión es necesaria “en el interior 
de cada Iglesia sui iuris, así como en las relaciones 
entre las varias Iglesias Católicas de distintas 
tradiciones”. En este sentido, indicó Benedicto XVI, es 
necesaria “humildad para reconocer nuestros límites, 
nuestros errores y nuestras omisiones, con objeto de 
poder formar verdaderamente un solo corazón y una 
sola alma”.”Una comunión más plena en el interior de 
la Iglesia Católica favorece también el diálogo 
ecuménico con las otras Iglesias y Comunidades 
eclesiales”. Precisamente otro de los frutos de los 
trabajos sinodales es “la profunda convicción de 
proseguir este diálogo, con el fin de que se realice 
cumplidamente la oración del Señor Jesús, para que 
todos sean uno”. 

El Papa a los seminaristas: 
“¡Tiene sentido ser 

sacerdote!” 
 

 Los hombres “siempre tendrán 
necesidad de Dios” y por tanto “de 
sacerdotes”, por lo que el sacerdocio católico 
no es “algo del pasado sino del futuro”. Esto 
decía el Papa a los seminaristas de todo el 
mundo el pasado 18 de octubre,  para que se 
tomen en serio su propia formación y su 
propia identidad, y ante todo, para animarles 
en las dificultades actuales. “Sí, tiene sentido 
ser sacerdote: el mundo, mientras exista, 
necesita sacerdotes y pastores, hoy, mañana y 
siempre”. El motivo de esta carta, añade el 
Papa, es “poner de relieve -mirando también 
hacia atrás, a mis días en el seminario- 
algunos elementos importantes para estos 
años en los que os encontráis en camino”. 
 El Papa subraya la importancia de la 
vida sacramental, de la integración en la 
Iglesia, del estudio de la teología y del 
derecho canónico, de la madurez y la 
comprensión y vivencia serena del celibato. 
 Quien quiera ser sacerdote “debe ser 
sobre todo un 'hombre de Dios.  Por eso, lo 
más importante en el camino hacia el 
sacerdocio, y durante toda la vida sacerdotal, 
es la relación personal con Dios en Jesucristo.  
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VIVIR LA PARROQUIA 

 Confirmaciones  
de adultos  

El pasado domingo 17 de octubre cerca de 
ochenta adultos de nuestra Parroquia 

recibieron el sacramento de la Confirmación 
durante la Santa Misa que presidió D. Diego 

Pérez, Vicario episcopal de zona.  

XXV Semana de la Vida 
 Más de 1.000 personas han participado en los 
distintos actos organizados por Pro-Vida durante la 
Semana de la Vida que ha cumplido sus primeros 25 
años. Se han desarrollado cuatros conferencias-
coloquios, un Vía Crucis por la Vida, una fiesta 
infantil y una Eucaristía, presidida por el Arzobispo 
de Sevilla, Monseñor Juan José Asenjo. 
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 Nuestra localidad estuvo 
presente en la reciente concen-
tración que a favor de la Vida 
se celebró en Sevilla coinci-
diendo con el congreso mundial 
sobre el aborto. Numerosos 
maireneros a título particular o 
a través de Pro-Vida partici-
paron en esta manifestación 
que se opuso a que Sevilla 
fuese durante unos días la ca-
pital mundial de la muerte y 
del aborto. 

 En la sección de “Cursillos” de la página web parroquial, www.parroquiamairenadelalcor.org ya pueden consultarse las las 
fechas para el curso 2010/2011 de las catequesis Prebautismales y Prematrimoniales. En dicha sección puede obtenerse 
información sobre los días, horas y lugares de estas catequesis 

Celebración de los 25 años de la reapertura del Centro 

Calendario 2010/2011 de las catequesis prebautismales y prematrimoniales 

 El día 9 de noviembre de 1985 se produjo en nuestro pueblo un acontecimiento de singular trascendencia para un gru-
po de jóvenes maireneros. Nos referimos a la reapertura por parte del entonces párroco, don Enrique López Guerrero, de lo 
que fue el recordado Club Juvenil Alegría, nuestro queridísimo Centro, casa común de cientos de nosotros, en el que aprendi-
mos a ser amigos, a ser mayores y a ser mejores con los demás. Una aventura de ocho años que marcó nuestra vida para 
siempre, influyendo en todo nuestro futuro en el sentido familiar, social y profesional.  
 
 Este mes de noviembre se cumplen 25 años de aquel hecho y, por tal motivo, se ha organizado una jornada de convi-
vencia a la que están invitados todos los que pertenecieron al Club Juvenil Alegría entre los años 1985 y 1993.  La jornada 
tendrá lugar el próximo 14 de noviembre con una Eucaristía en Acción de Gracias a la 13:00 h. en la Iglesia Mayor que pre-
sidirá el que fue el consiliario del Centro, Luis Miguel  Gómez Urbina, para a continuación celebrar una comida compartida.  

La Parroquia 
participa en el 
encuentro 
diocesano de 
catequistas 
El pasado 23 de octubre un 
grupo de catequistas de 
nuestra Parroquia participó 
en el encuentro diocesano de 
catequistas que se celebró en 
Sevilla con la presencia del 
arzobispo Mons. Asenjo, que 
agradeció la labor de los 
5.000 catequistas de la 
diócesis. El arzobispo recordó 
también la necesidad de que 
el catequista vive en 
intimidad con Dios, a través 
de una intensa vida de 
oración y de su participación 
frecuente en la Eucaristía y 
en la Penitencia. 

Rosario de la Aurora. Decenas de personas participaron el pasado 12 de octu-
bre en el tradicional Rosario de la Aurora que organiza la Hermandad Sacramental por 
algunas calles de Mairena. 

Mairena en la concentración por la Vida 

8 
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 Querido hermano y hermana 
periodista: Soy un simple sacerdote 
católico. Me siento feliz y orgulloso 
de mi vocación. Hace 20 años que 
soy misionero en Angola. 
 Me da un gran dolor por el 
profundo mal que personas, que 
deberían de ser señales del amor de 
Dios, sean un puñal en la vida de 
inocentes. No hay palabra que justi-
fique tales actos. No hay duda que 
la Iglesia no puede estar, sino del 
lado de los débiles, de los más inde-
fensos. Por lo tanto todas las medi-
das que sean tomadas para la pro-
tección, prevención de la dignidad 
de los niños será siempre una priori-
dad absoluta. 
 Veo en medios de información 
la morbosa ampliación del tema, 
investigando en detalles la vida de 
algún sacerdote pedófilo. Así apare-
ce uno de una ciudad de USA, de la 
década del 70, otro en Australia de 
los años 80 y así de frente, otros 
casos recientes… Ciertamente todo 
condenable! Se ven algunas presen-
taciones periodísticas ponderadas y 
equilibradas, otras amplificadas, 
llenas de preconceptos y hasta odio. 
 ¡Es curiosa la poca noticia y 
desinterés por miles y miles de sacer-
dotes que se consumen por millones 
de niños, por los adolescentes y los 
más desfavorecidos en los cuatro 
ángulos del mundo! Pienso que a 
vuestro medio de información no le 
interesa que yo haya tenido que 
transportar, por caminos minados en 
el año 2002, a muchos niños desnu-
tridos desde Cangumbe a Lwena 
(Angola), pues ni el gobierno se dis-
ponía y las ONG’s no estaban auto-
rizadas; que haya tenido que ente-
rrar decenas de pequeños fallecidos 
entre los desplazados de guerra y 
los que han retornado; que le haya-

mos salvado la vida a miles de per-
sonas en México mediante el único 
puesto médico en 90.000 km2, así 
como con la distribución de alimen-
tos y semillas; que hayamos dado la 
oportunidad de educación en estos 
10 años y escuelas a más de 
110.000 niños ... 
 No es de interés que con otros 
sacerdotes hayamos tenido que soco-
rrer la crisis humanitaria de 15.000 
personas en los acuartelamientos de 
la guerrilla, después de su rendición, 
porque no llegaban los alimentos del 
Gobierno y la ONU. No es noticia 
que un sacerdote de 75 años, el P. 
Roberto, por las noches recorra las 
ciudad de Luanda curando a los chi-
cos de la calle, llevándolos a una 
casa de acogida, para que se desin-
toxiquen de la gasolina, que alfabe-
ticen cientos de presos; que otros 
sacerdotes, como P. Stefano, tengan 
casas de pasaje para los chicos que 
son golpeados, maltratados y hasta 
violentados. 
 Tampoco que Fray Maiato 
con sus 80 años, pase casa por casa 
confortando los enfermos y desespe-
rados. No es noticia que más de 
60.000 de los 400.000 sacerdotes 
y religiosos hayan dejado tierra y 
familia para servir a sus hermanos 
en una leprosería, en hospitales, 
campos de refugiados, orfanatos 
para niños acusados de hechiceros o 
huérfanos de padres que fallecieron 
con Sida, en escuelas para los más 
pobres, en centros de formación pro-
fesional, en centros de atención a 
cero positivos… o sobre todo, en 
parroquias y misiones dando motiva-
ciones a la gente para vivir y amar. 
 No es noticia que mi amigo, el 
P. Marcos Aurelio, por salvar a unos 
jóvenes durante la guerra en Ango-
la, los haya transportado de Kalulo 

a Dondo y volviendo a su misión 
haya sido ametrallado en el camino; 
que el hermano Francisco, con cinco 
catequistas, por ir a ayudar a las 
áreas rurales más recónditas hayan 
muerto en un accidente en la calle; 
que decenas de misioneros en Ango-
la hayan muerto por falta de socorro 
sanitario, por una simple malaria; 
que otros hayan saltado por los ai-
res, a causa de una mina, visitando a 
su gente. En el cementerio de Kalulo 
están las tumbas de los primeros 
sacerdotes que llegaron a la re-
gión… Ninguno pasa los 40 años. 
 No es noticia acompañar la 
vida de un Sacerdote “normal” en su 
día a día, en sus dificultades y ale-
grías consumiendo sin ruido su vida 
a favor de la comunidad que sirve. 
La verdad es que no procuramos ser 
noticia, sino simplemente llevar la 
Buena Noticia, que sin ruido comen-
zó en la noche de Pascua. Hace más 
ruido un árbol que cae que un bos-
que que crece. 
 No pretendo hacer una apolo-
gía de la Iglesia y de los sacerdotes. 
El sacerdote no es ni un héroe ni un 
neurótico. Es un simple hombre, que 
con su humanidad busca seguir a 
Jesús y servir sus hermanos. Hay mi-
serias, pobrezas y fragilidades como 
en cada ser humano; y también be-
lleza y bondad como en cada criatu-
ra… 
 Insistir en forma obsesionada 
y persecutoria en un tema perdiendo 
la visión de conjunto crea verdade-
ramente caricaturas ofensivas del 
sacerdocio católico en la cual me 
siento ofendido. Sólo le pido amigo 
periodista, busque la Verdad, el Bien 
y la Belleza. Eso lo hará noble en su 
profesión.  
 

En Cristo, P. Martín Lasarte sdb 

Carta de un sacerdote católico al New York Times 

 Queridos amigos de “Misión y Unidad“: Me preocupa y me duele el constatar cómo de un tiempo a esta 
parte, en determinados medios de comunicación social, se trata a nuestra querida Iglesia: se buscan y se airean, a 
veces con fruición, sus  defectos y pecados, al mismo tiempo que se silencia y olvida lo mucho que de positivo y 
bueno hay en ella. La deformación consciente de la realidad es una manera de mentir y engañar al pueblo llano y 
sencillo. Los que queremos seguir a Jesús de Nazaret no tenemos por qué tener miedo a la verdad, venga de don-
de venga. El mismo Jesús nos dijo que “la verdad nos hará libres”. Tampoco buscamos que lo bueno que hay en 
nuestra Iglesia se airee con un estilo adulador o apologético; Jesús nos enseñó con su comportamiento a ser discre-
tos. Sólo pretendemos que se refleje la realidad de la vida de nuestra Iglesia; no una caricatura de ella. Así todos 
podremos ver y comprobar cómo nuestra Iglesia, con todos sus fallos y limitaciones, continúa llevando adelante la 
obra salvadora que el Resucitado le ha encomendado. Esta es la razón por la que os envío esta carta de un sacer-
dote, por si os parece bien publicarla. Pepe Morales. 

EN LA IGLESIA 

 Nueva evangelización 
 El Papa ha promulgado la carta apostólica “UBICUMQUE ET 
SEMPER” por la que se instituye el Consejo Pontificio  para la promo-
ción de la nueva evangelización. Esta “nueva evangelización”, explica 
el Papa, es una tarea que espera a la Iglesia hoy, en particular en las 
regiones de antigua cristianización. Una tarea que, si bien se refiere 
directamente a su forma de relacionarse hacia el exterior, presupone 
sin embargo ante todo una constante renovación interior, un continuo 
pasar, por así decirlo, de evangelizada a evangelizadora. 
 La misión evangelizadora, continuación de la obra querida por 
el Señor Jesús, es para la Iglesia necesaria e insustituible, expresión 
de su misma naturaleza. Esta misión ha asumido en la historia formas y 
modalidades siempre nuevas según los tiempos, las situaciones y los 
momentos históricos. En nuestro tiempo, uno de sus rasgos singulares ha 
sido confrontarse con el fenómeno del alejamiento de la fe, que se ha 
manifestado progresivamente en sociedades y culturas que desde 
hacía siglos parecían impregnadas por el Evangelio. 
 El compromiso de la evangelización “se demuestra igualmente 

cada vez más necesario, a causa de las situaciones de descristianización frecuentes en nuestros días, 
para multitud de personas que recibieron el bautismo pero que viven completamente fuera de la 
vida cristiana, para gente sencilla que tiene una cierta fe pero que conoce mal sus fundamentos, pa-
ra intelectuales que sienten la necesidad de conocer a Jesucristo en una luz distinta de las enseñan-
zas recibidas en su infancia, y para muchos otros. 

Clausura 
del 

Sínodo 
para 

Oriente 
Medio  

 
 El Papa 
clausuró el 24 de 
octubre el Sínodo de obispos para oriente medio con 
una Santa Misa. Ante los más de 200 padres 
sinodales y colaboradores, el Papa subrayó la 
importancia de esta experiencia de comunión. El 
Papa insistió en la cuestión central del Sínodo, la de 
la comunión entre las comunidades cristianas 
orientales. Esta comunión es necesaria “en el interior 
de cada Iglesia sui iuris, así como en las relaciones 
entre las varias Iglesias Católicas de distintas 
tradiciones”. En este sentido, indicó Benedicto XVI, es 
necesaria “humildad para reconocer nuestros límites, 
nuestros errores y nuestras omisiones, con objeto de 
poder formar verdaderamente un solo corazón y una 
sola alma”.”Una comunión más plena en el interior de 
la Iglesia Católica favorece también el diálogo 
ecuménico con las otras Iglesias y Comunidades 
eclesiales”. Precisamente otro de los frutos de los 
trabajos sinodales es “la profunda convicción de 
proseguir este diálogo, con el fin de que se realice 
cumplidamente la oración del Señor Jesús, para que 
todos sean uno”. 

El Papa a los seminaristas: 
“¡Tiene sentido ser 

sacerdote!” 
 

 Los hombres “siempre tendrán 
necesidad de Dios” y por tanto “de 
sacerdotes”, por lo que el sacerdocio católico 
no es “algo del pasado sino del futuro”. Esto 
decía el Papa a los seminaristas de todo el 
mundo el pasado 18 de octubre,  para que se 
tomen en serio su propia formación y su 
propia identidad, y ante todo, para animarles 
en las dificultades actuales. “Sí, tiene sentido 
ser sacerdote: el mundo, mientras exista, 
necesita sacerdotes y pastores, hoy, mañana y 
siempre”. El motivo de esta carta, añade el 
Papa, es “poner de relieve -mirando también 
hacia atrás, a mis días en el seminario- 
algunos elementos importantes para estos 
años en los que os encontráis en camino”. 
 El Papa subraya la importancia de la 
vida sacramental, de la integración en la 
Iglesia, del estudio de la teología y del 
derecho canónico, de la madurez y la 
comprensión y vivencia serena del celibato. 
 Quien quiera ser sacerdote “debe ser 
sobre todo un 'hombre de Dios.  Por eso, lo 
más importante en el camino hacia el 
sacerdocio, y durante toda la vida sacerdotal, 
es la relación personal con Dios en Jesucristo.  
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 A través de la historia de la 
humanidad no nos han faltado per-
sonas responsables, generosas, cla-
rividentes, “llenas de espíritu”, que 
han ido marcando el camino de los 
pueblos positivamente. Unas veces 
su presencia y labor ha sido llamati-
va, notable ... otras callada, oculta, 
pero constante y constructiva. En la 
Mairena de los últimos 50-60 años, 
que tanto impulso y transformación 
ha tenido, no se puede prescindir de 
la figura de Enrique López Guerre-
ro, que durante más de 50 años ha 
estado al servicio de nuestra parro-
quia. Es uno de los pilares de esta 
Mairena viva, movida, culta, de 
arraigada religiosidad que tene-
mos. 
 
 Llegó joven, casi tímido, con 
las apariencias de “despistado (que 
había su signo en el seminario), pero 
esperanzado, constante, profundo, 
sabiendo bien los objetivos que se 
había marcado. Su vida evangélica, 
sencilla, casi ingenua, le acompaña-
ría en todo su camino. Mucho entu-
siasmo y tiempo dedicados a la for-
mación de los grupos, coro, cate-
quistas, jóvenes, niños ... y personas 
que cada día participaban en la 
Eucaristía y recibían sus reflexiones 
sencillas, pero llenas de contenido 
evangélico. Lo “aprovechaba” todo. 
y se fue haciendo un parroquia sóli-
da, generosa, misionera, educada 
en la fe. Ciertamente se encontró 
con buenos cimientos anteriores, pe-
ro supo abrir, superar miedos de 
varones en la participación, integrar 
personas dando posibilidades. 
 
 Con capacidad de iniciativas 
y gran tesón promovió la música 
(magnífica coral), la lectura (ferias 
del libro), el arte (exposiciones en 
las mismas), viajes, y con Antonio 
Mairena, Agustín y otros los festiva-
les de arte flamenco. Impulsó el tra-
bajo -aquellas primeras agrupacio-
nes de albañiles-, los estudios y la 
investigación, la psicología y parap-
sicología (donde llamó la atención 
en el ámbito nacional) ..., que son 
frutos de su espíritu inquieto, donde 
nunca túvo cabida el ridículo, y sí el 
ansia de mostrar a Dios en todas las 
facetas de la vida con teorías más o 
menos discutidas. Estos conocimientos 
no los utilizó para su prestigio, bus-

cando el aplauso de los otros. Como 
toda su vida lo puso al servicio del 
que lo necesitara. ¡Cuántas personas 
con dolencias físicas o psíquicas se 
acercaron buscando “salud”! Para 
ello siempre buscaba tiempo y aten-
ción. Como Jesús de Nazaret supe-
raba cansancios y ofrecía disponibi-
lidad. Su capacidad de trabajo 
hasta su última enfermedad ha sido 
admirable. Y el tesón con que 
afrontaba lo que se proponía. Has-
ta se le acusaba de “machacón”. 
Pero supo dar solidez a lo que em-
prendía. Joaquín, Gabriel, J. Anto-
nio, Luis, Francisco ... y otros compa-
ñeros en el sacerdocio, que colabo-
raron con él en la tarea de la pa-
rroquia, son buenos testigos. 
 
 Figura discutida, su intenso 
amor a Mairena, su espíritu cons-

tructivo, le llevó a superar críticas y 
presiones, y mantener con constan-
cia la línea que se había propuesto. 
Educó en la generosidad solidaria, 
y la parroquia de Mairena destaca 
por sus aportaciones económicas a 
las diversas situaciones tanto loca-
les, como de carácter universal. De-
fensor de la vida impulsó asociacio-
nes en defensa de la misma, desde 
los primeros pasos de gestación, 
expresando su cariño a los mayores, 
celebrando con ellos la Eucaristía 
cada domingo. "Llamarada de fue-
go", "Manos Unidas", "Domund"... 
saben de su cariño universal en las 
situaciones del mundo entero. Voca-
ciones sacerdotales y religiosas son 
fruto de su dedicación y de las co-
munidades orantes tan vivas en la. 
parroquia. Horas dedicadas al sa-
cramento de la Penitencia y orienta-
ción en el confesionario “dentro de 
su línea” ha ido formando a no po-
cas personas en sus criterios de fe. 
Sin cansarse, sin ceder con el paso 
de los años, vivió una “ilusión” pro-
pia de jóvenes y la muerte le sor-
prendió sin culminar ,el libro, que 
con tanta esperanza estaba escri-
biendo. Lo afrontaba todo. 
 
 Y con esta entereza, llena de 
confianza en el Señor, se enfrentó a 
la enfermedad, sin querer que se le 
ocultara nada, y teniendo plena 
conciencia de su gravedad. Son los 
testimonios de las grandes personas 
de fe. Ha sido su último gran servi-
cio a la parroquia y al pueblo de 
Mairena. El último paso de su entre-
ga a Jesucristo y a su comunidad. 
 
 Muchos otros aspectos esta-
rán en la memoria de los que le 
trataron y recibieron sus enseñanzas 
y testimonios. Una riqueza enorme. 
Y una invitación a seguir construyen-
do esta sociedad en positivo, en 
servicio de todos-todas, sobre todo 
de los que más hemos excluido. En 
el abrazo tierno del Señor le habrá 
recordado... “Porque tuve hambre y 
sed y estaba en la cárcel... y deseos 
de libertad y ser persona ... y tú, 
Enrique, me atendiste …” (Mateo 
25). 
 

Enrique López 
Guerrero 

 Antonio Labrador  
 Jiménez. 12 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 

 San Martín de Porres fue un 
mulato, nacido en Lima (Perú) el 9 
de diciembre de 1579.  Era hijo 
natural del caballero español Juan 
de Porres y de una india panameña 
libre, llamada Ana Velásquez. Mar-
tín heredó los rasgos y el color de 
la piel de su madre, lo cual vio don 
Juan de Porres como una humilla-
ción. 
 
 Martín era inteligente y tenía 
inclinación por la medicina. Había 
aprendido las primeras nociones en 
la droguería-ambulatorio de dos 
vecinos de casa. La profesión de 
barbero en aquella época estaba 
ligada con la medicina.  Así adqui-
rió conocimientos de medicina y du-
rante algún tiempo, ejerció esta do-
ble carrera.  
 
 Sintiendo grandes deseos de 
perfección, pidió ser admitido como 
donado en el convento de los domi-
nicos del Rosario en Lima. Su misma 
madre apoyó la petición del santo 
y éste consiguió lo que deseaba 
cuando tenía quince años de edad. 
 
 En el convento su vida de 
heroica virtud fue pronto conocida 
de muchos. Fue admitido sólo como 
"donado", es decir, como terciario y 
le confiaron los trabajos más humil-
des de la comunidad. Martín es re-
cordado con la escoba, símbolo de 
su humilde servicio. Su humildad era 
tan ejemplar, que se alegraba de 
las injurias que recibía, incluso algu-
na vez de parte de otros religiosos 
dominicos, como uno que, enfermo e 
irritado, lo trató de perro mulato.  
 
 Advirtiendo los superiores de 
Fray Martín su índole mansa y su 
mucha caridad, le confiaron, junto 
con otros oficios, el de enfermero, 
en una comunidad que solía contar 
con doscientos religiosos, sin contar 
a los criados del convento ni a los 
religiosos de otras casas que, infor-
mados de la habilidad del herma-
no, acudían a curarse a Lima. 
 
 Bastante trabajo tenía el jo-
ven hermano, pero no por eso limi-
taba su compasión a los de su or-

den, sino que atendía a muchos en-
fermos pobres de la ciudad. El día 
2 de junio de 1603, después de 
nueve años de servir a la orden co-
mo donado, le fue concedida la 
profesión religiosa y pronunció los 
votos de pobreza, obediencia y 
castidad. 
 
 Juntaba a su abnegada vida 
una penitencia austerísima, se mal-
trataba con dormir debajo de una 
escalera varias horas y con apenas 
comer lo indispensable. Pasaba la 
mitad de la noche rezando a un 
crucifijo grande que había en su 
convento iba y le contaba sus penas 
y sus problemas, y ante el Santísimo 
Sacramento y arrodillado ante la 
imagen de la Virgen pasaba largos 
tiempos rezando con fervor.  
 
 Dios quiso que su santidad se 
conociera fuera de las paredes del 
monasterio, por los extraordinarios 
carismas con que lo había enriqueci-
do, entre ellos, la profecía, éxtasis y 
la bilocación. Sin salir de Lima, fue 
visto en África, en China y en Ja-
pón, animando a los misioneros que 
se encontraban en dificultad.  Mien-
tras permanecía encerrado en su 
celda lo veían llegar junto a la ca-
ma de ciertos moribundos a conso-
larlos.   
 
 Se le vio repetidas veces en 
éxtasis y, algunas levantado en el 
aire muy cerca de un gran crucifijo 
que había en el convento. A el acu-
dían teólogos, obispos y autorida-
des civiles en busca de consejo. 
 
 Durante la epidemia de pes-
te, curó a cuantos acudían a él, y 
curó milagrosamente a los sesenta 
cohermanos. Los frailes se quejaban 
de que Fray Martín quería hacer 
del convento un hospital, porque a 
todo enfermo que encontraba lo 
socorría y hasta llevaba a algunos 
más graves y pestilentes a recostar-
los en su propia cama cuando no 
tenía más donde se los recibieran. 
 
 Con la ayuda de varios ricos 
de la ciudad fundó el Asilo de San-
ta Cruz para reunir a todos los va-

gos, huérfanos y limosneros y ayu-
darles a salir de su penosa situa-
ción. 
 
 Sus conocimientos no eran 
pocos para su época y, cuando 
asistía a los enfermos, solía decir-
les: "Yo te curo y Dios te sa-
na".  Todas las maravillas en la 
vida del santo hay que entender-
las asociadas con el profundo 
amor a Dios y al prójimo que lo 
caracterizaban. 
 
 A los sesenta años, después 
de haber pasado 45 en religión, 
Fray Martín se sintió enfermo y 
claramente dijo que de esa enfer-
medad moriría. La conmoción en 
Lima fue general y el mismo vi-
rrey, conde de Chichón, se acercó 
al pobre lecho para besar la ma-
no de aquél que se llamaba a sí 
mismo perro mulato. Mientras se le 
rezaba el Credo, Fray Martín, al 
oír las palabras "Et homo factus 
est", besando el crucifijo expiró 
plácidamente. 
 
 Murió el 3 de noviembre de 
1639. Toda la ciudad acudió a su 
entierro y los milagros por su inter-
cesión se multiplicaron. 
 
 Fue beatificado en 1837 
por Gregorio XVI y canonizado el 
6 de mayo de 1962 por el Papa 
Juan XXIII. 

San Martín de Porres (3 de noviembre) 



 "Os invito a este evento tan 
importante para la Iglesia en Euro-
pa y para la Iglesia universal. To-
dos los jóvenes, tanto los que com-
parten nuestra fe, como los que 
vacilan, dudan o no creen, pueden 
vivir esta experiencia, que puede 
ser decisiva en su vida". Con estas 
palabras Benedicto XVI ha anima-
do a todos los jóvenes del mundo a 
participar en este encuentro, que se 
celebrará en Madrid, del 16 al 21 
de agosto de 2011. 
 
 "Ir más allá, de lo habitual 
está en cada generación. Desear 
algo más que la cotidianidad de un 
empleo seguro y sentir el anhelo de 
lo que es realmente grande forma 
parte de ser joven. ¿Se trata de un 
sueño vacío que se desvanece 
cuando uno se hace adulto? No, el 
hombre en verdad está creado 
para lo que es grande, para el 
infinito. Cualquier otra cosa es insu-
ficiente. San Agustín tenía razón: 
nuestro corazón está inquieto, hasta 
que no descansa en Ti. El deseo de 
la vida más gran-

SOMOS JÓVENES 

de es un signo de que Él nos ha 
creado, de que llevamos su 
“huella'" 
 
"Arraigados y  
edificados en Cristo" 
 
 El mensaje está basado en el 
lema de la JMJ Madrid 2011, 
"Arraigados y edificados en Cristo, 
firmes en la fe". Benedicto XVI insta 
a todos los jóvenes a afianzar su 
fe, a través de una relación perso-
nal con Jesucristo, "Cuando comen-
zamos a tener una relación perso-
nal con Él, Cristo nos revela nuestra 
identidad y, con su amistad, la vida 
crece y se realiza en plenitud. Exis-
te un momento en la juventud en 
que cada uno se pregunta:  
¿qué sentido tiene mi vida, qué fi-
nalidad, qué rumbo debo darle?"  
 "En este contexto, vuelvo a 
pensar en mi juventud. En cierto 
modo, muy pronto tomé conciencia 
de que el Señor me quería sacer-
dote. Pero más adelante, después 
de la guerra, 

cuando en el seminario y en la uni-
versidad me dirigía hacia esa me-
ta, tuve que reconquistar esa certe-
za. Tuve que preguntarme: ¿es éste 
de verdad mi camino? ¿Es de ver-
dad la voluntad del Señor para mí? 
¿Seré capaz de permanecerle fiel 
y estar totalmente a disposición de 
Él, a su servicio? Una decisión así 
también causa sufrimiento. No pue-
de ser de otro modo. Pero después 
tuve la certeza: ¡así está bien! Sí, el 
Señor me quiere, por ello me dará 
también la fuerza. Escuchándole, 
estando con Él, llego a ser yo mis-
mo.  
 
 No cuenta la realización de 
mis propios deseos, sino su volun-
tad. Así, la vida se vuelve auténti-
ca." 
"Aprended a "ver", a "encontrar" a 
Jesús en la Eucaristía, donde está 
presente y cercano hasta entregar-
se como alimento para nuestro ca-
mino; en el sacramento de la Peni-
tencia, donde el Señor manifiesta 

su misericordia ofreciéndonos 
siempre su perdón. Conocedle 
mediante la lectura de los 
Evangelios y del Catecismo 
de la Iglesia Católica" 
 
 "A lo largo de este 
año, preparaos intensamente 
para la cita de Madrid, con 
vuestros obispos, sacerdotes 
y responsables de la pasto-
ral juvenil en las diócesis, en 
las comunidades parroquia-
les, en las asociaciones y los 
movimientos. La calidad de 
nuestro encuentro depende-
rá, sobre todo, de la pre-
paración espiritual, de la 
oración, de la escucha en 
común de la Palabra de 
Dios y del apoyo recípro-
co." 

El Papa anima a todos los jóvenes del mundo 
a prepararse desde ya para este encuentro 

13 
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SOMOS TESTIGOS 

 Gracias Señor en el día de mi Confirmación 

    Ricardo  

 Empiezo esta carta Señor 
diciéndote que desde tiempos ya un 
poco lejanos y a veces inmemora-
bles y aún cuando mis recuerdos se 
instalan en el principio de mi cons-
ciencia empiezo a creer que las 
cosas no pasan por que sí, ni siquie-
ra por casualidad y sí por la divina 
mano del que mueve los hilos e in-
unda los destinos de todos y cuantos 
creemos en la fe cristiana, los ava-
tares de nuestras vidas y, porqué 
no, el futuro de la humanidad. 
 

Quiero primeramente recor-
dar aquellos años de maravillosa 

juventud y niñez don-
de real-

mente te das cuenta que la vida 
pasa alrededor tuyo sin importarte 
lo más mínimo los problemas que te 
envuelven y acordarme de mis pa-
dres, por suerte todavía vivos, que 
se preocuparon en esas edades 
para que mis problemas fuesen mí-
nimos. 
 

Agradecerles a ellos haber 
tenido siempre creencias religiosas, 
valores cristianos  y por haberme 
dado esa posibilidad de creer en 
Dios y en su hijo Jesucristo. Darles 
las gracias también por haber per-
mitido que allá por mayo de 1.978 
pudiera tomar mi primera comunión 
y así tener el primer contacto real 
con el Señor. Quiero agradecer 
especialmente o mi madre por ser 

tan creyente y por haber puesto en 
mi vida esa imagen de Nuestro Pa-
dre Jesús del Gran Poder que ha 
estado siempre presente en mi casa. 
 

Quiero decir que a veces la 
vida te pone muchas trabas y los 
sueños se diluyen con la misma rapi-
dez que pasa el tiempo y a la vez se 
envejece el alma. He sido una perso-
na que ha soñado mucho siempre con 
conseguir un sueño dorado pero que 
algunas veces se torna imposible, sin 
embargo he seguido creyendo que 
ha sido lo mejor para mi vida y 
cuantos la comparten conmigo. Doy 
las gracias por poder hablar conti-
go, Señor, cada vez que tengo esa 
necesidad y por supuesto por parar-
te a escucharme. Hablo a menudo 
con Él y siento que mis problemas son 
los suyos y que su luz brillantísima 
recorre mi cuerpo para que esa de-
sazón se convierta en paz, acierto y 
tranquilidad. Creo firmemente que 
estamos donde nos corresponde es-
tar y que nadie escapa a su destino 
pero también creo que es el Señor 
quien te habla para que escribas ese 
destino de la mejor manera posible. 

 

Quiero dar las gracias al 
Señor por iluminar o mi hermano y 
a su mujer para que colocaran una 
señal en el camino que me guiara 

a encontrar y conocer a mi mujer, a 
quién le debo mucho, por no decir 
muchísimo. Quiero darle las gracias 
eternamente a ella por quererme 
tanto y haber tenido tan buenas ac-
ciones conmigo; tenla siempre en lo 
más alto de tus pretensiones y cerca-
na a tu corazón Señor; es una perso-
na que vale quilates y gracias por 
darle ese corazón y por supuesto por 
permitir haber tenido a dos hijos ma-
ravillosos con ella. Te ruego Señor 
encarecidamente que no les enseñes 
el camino del sufrimiento. 

 

No quiero terminar esta car-
ta sin acordarme y darle gracias al 
Señor por tener unos hermanos bue-
nos y quiero pedirte por ellos, para 
que estemos siempre unidos y que las 
hordas de los pecados no entren nun-

ca en sus corazones. Decirte gracias 
también por conocer a mis suegros y 
mis cuñados que son gente estupen-
da  y que siempre me acogieron con 
bondad y cariño. 
 

 Quiero dar las gracias a Jesús 
porque con su espíritu protege a mis 
hijos y por dejar que mi mujer esté a 
mi lado día tras día, por tener el 
trabajo que desempeño,  intentando 
ayudar a las personas necesitados, 
por el sacrificio que conlleva el ad-
mitir que cierta parte de la sociedad 
no te valora sino destruye. 
 

Gracias sobre todo, Señor, 
por permitirme  estar a tu lado y 
permitir confirmar mi fe de nuevo en 
esta catequesis, donde he tenido la 
suerte de conocer a mi catequista, la 
persona encargada por ti de mante-
ner intacta esa fe con la tranquilidad 
que le caracteriza y la paz que 
transmite.  Señor te pido por él y por 
todos los catequistas  para que los 
conserves en la tierra muchos años y 
que puedan esparcir tu mensaje a 
otras muchas personas. 

 

 Particularmente esta nueva 
etapa de mi vida donde la confirma-
ción se presenta como asignatura 
pendiente la he acogido mejor de lo 
que me esperaba; creo que me ha 
enriquecido bastante como persona 
y he aprendido a hacer de la tole-
rancia una virtud. Resalto en esta 
enseñanza “la Parábola del sembra-
dor " y la  "Parábola del hijo prodi-
go", como los mejores pasajes para 
mí de este nuevo aprendizaje y que 
el Señor Jesucristo deja bastante 
bien explicado. 

 

Por todo ello te pido Señor, 
poniendo fin a esta misiva, que me 
hagas cada día mejor persona; te lo 
ruego y que nunca dejes de contes-
tarme cuando te hable. Y como dijo 
Jesús en el Evangelio “El que esté 
libre de pecado, que tire la primera 
piedra”, te pido Señor ¡que no sea yo 
el primero en tirar esa piedra! 

En los preparativos del día de la Confirmación de Adultos del pasado 17 de Octubre pedí a mis confirmandos que 
elaboraran una acción de gracias para el final de la ceremonia, pues a nuestro grupo nos había correspondido 
hacerla. Cada uno escribió unas palabras de las que a modo de resumen y recopilando sus inquietudes surgió la que 
fue leída en la celebración. Esta que se transcribe es una de la que me enviaron.  Un catequista. 
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 SUS CARTAS: 
 Las cartas fueron el primer 
medio escrito al que recurrieron los 
primeros anunciadores de la fe cris-
tiana. Se escriben antes de que na-
cieran los Evangelios. San Pablo fue 
el primero en utilizarlas y lo hizo 
con una maestría no superada to-
davía. 
 
 Fueron 14, las cartas se aco-
modaron al formulario común de su 
época y son las que se conservan, 
aunque algunas otras por desgracia 
se han perdido. Hoy día se admiten 
como Doctrina común de la Iglesia. 
 
 SAN PABLO y ESPAÑA: 
 En la magnífica obra SAN 
PABLO HERALDO DE CRISTO del 
Padre Josef (…) “martirio de San 
Pedro y el viaje de Pablo a España 
porque no fue testigo ocular…” 
 
 Conocida es la cita del viaje 
de San Pablo a España en su Carta 
a los Romanos: (15-28) dice: “…
como ya no hay nada que me re-
tenga en estas regiones, como des-
de hace tiempo tengo muchas ga-
nas de veros, en mi viaje a España 
espero pasar por ahí…” 
  
 En la misma España no faltan 
ciertas tradiciones locales sobre el 
viaje del Apóstol: Tarragona,  Écija, 
Tortosa, etc. 
 
 
 SAN PABLO EN ÉCIJA: 
 Según una milenaria tradición 
San Pablo evangelizó la antigua 
Astigi, hoy Écija, que por aquellos 
tiempos era un núcleo de intensa 
actividad política y social. Astigi 
era convento romano y capital  de 
la bética ulterior. Su influencia se 
extendía hasta la actual Granada. 
  
 Importante la comunidad ju-
día, por su número y calidad, cuya 
sinagoga estuvo situada en la ac-
tual iglesia de Santa Bárbara de 
Écija. 
 
 A mediados del siglo I vivían 
en Astigi las santas mujeres Xantipe 

y Polixena, hermanas uterinas, des-
cendiente de la casa de los Cesares 
y Emperadores, eran ilustres mora-
doras. Gobernadoras de Astigi, 
siendo a la sazón Presidente de la 
Cancillería Probo, esposo de Xanti-
pe según se afirma fueron las pri-
meras convertidas por San Pablo. 
Probo tal como hoy se venera apa-
rece como Obispo. Recientemente 
se han restaurado las imágenes de 
Xantipe y Polixena que se conser-
van en la Parroquia de Santa Ma-
ría y cuya fiesta según el matirulo-
gio romano se celebra el 23 de 
Septiembre y San Probo el 10 de 
Noviembre. 
 
  En el siglo I ya tiene Écija 
Obispo en la persona de San Cris-
pín. 
 
 También se conserva la tradi-
ción de que San Pablo prometió 
volver, si no pudo hacerlo por su 
martirio en Roma, sí cumple su pro-
mesa el 20 de Febrero de 1436 
obrando el milagro del joven Antón 
de Arjona y pidiendo para su ciu-
dad de Écija una vida más cristiana 
y caritativa. Según autores moder-
nos que han estudiado los sitios y 
lugares de la vida y correrías apos-
tólicas de Pablo afirman, unánimen-
te que es Écija la ciudad en la que 
se conservan y se veneran más imá-
genes y recuerdos del Santo. 
 
 MUERTE DE SAN PABLO 
 El año 67 San Pablo sufre su 
segunda prisión en Roma. Anciano, 
cansado, preso en una celda antihu-
mana y condenado a ser decapita-
do. Conducido al lugar del suplicio 
una leyenda romana asegura que 
la ciega Petronila le ofrece su velo 
para que vendara sus ojos antes de 
morir. San Pablo se lo devuelve y al 
colocárselo ella sobre sus ojos reco-
bra la visión. El lugar de su martirio 
llamado hoy “TRE FONTANA” cae 
la cabeza de Saulo y al caer da 
tres botes en el suelo manando tres 
fuentes de agua cristalina que aún 
hoy día se conservan. 
 
 Aquí termina la vida terrenal 

de aquel hombre cuyo vivir fue 
CRISTO y que nos legó el ejemplo 
de su incomparable vida y el gran 
misionero y apóstol elegido por 
DIOS para predicar como nadie el 
nombre de JESÚS. 
 
 Quisiéramos pues que estas 
mal pergeñadas líneas sirvieran 
para mayor conociendo y aumento 
de devoción de la persona de Tar-
so. Y que en estas tierras, fruto de 
la predicación apostólica de SAN 
PABLO, aumentasen la devoción y 
el conocimiento del insigne Patrón 
de Écija, hermoso fruto de aquella 
primitiva predicación. 

“Lo que no se conoce, no se ama” (II): San Pablo 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

Juego de Memoria del SANTO ROSARIO 
INSTRUCCIONES: 1) Imprime en cartulina dos páginas de cada uno. 2) Recórtalos para 
formar una pila de tarjetas. 3) Revuélvelas. 4) Colócalas en una mesa boca abajo y trata 
de ver cuántas parejas adivinas, 5) Cuando encuentres un par debes nombrar el tipo de  

misterio si no o sabes, colócalas de nuevo sobre la mesa. 6) La persona que 
tiene más parejas gana. ¡BUENA SUERTE! 

Misterios    

GOZOSOS 

Misterios    

DOLOROSOS 

Misterios    LUMINOSOS 

Misterios    LUMINOSOS 
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Misión y Unidad agradece la colaboración  
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación  

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 

 

NUESTRO  OBISPO 

"Los santos, nuestros hermanos" 
Queridos hermanos y hermanas: 
 
 El 1 de noviembre, celebra-
mos la solemnidad de Todos los 
Santos. Ya en los primeros siglos del 
cristianismo se celebraba una fiesta 
en honor de los mártires anónimos, 
cuyos nombres no figuraban en las 
actas martiriales. Esta celebración 
adquiere mayor relevancia a prin-
cipios del siglo VII, cuando el Papa 
Bonifacio IV traslada las reliquias 
de los mártires desde las Catacum-
bas a la basílica de Santa María 
de los mártires, en el célebre Pan-
teón romano. Por fin, en el año 835, 
el Papa Gregorio IV extiende esta 
conmemoración a todos los santos y 
fija como fecha de su celebración el 
día 1 de noviembre. 

 El día 1, celebramos en una 
misma fiesta los méritos de todos los 
santos. Honramos a aquellos herma-
nos nuestros cuya santidad heroica 
ha sido reconocida oficialmente por 
la Iglesia y tienen un puesto en el 
calendario litúrgico. Pero honramos 
especialmente a quienes no tienen 
ese privilegio, aquellos que de for-
ma anónima, desde la sencillez de 
una vida poco significativa a los 
ojos del mundo, en la familia, el 
trabajo, la vida sacerdotal o reli-
giosa, han hecho de su vida una 
hermosa sinfonía de fidelidad al 

Señor y entrega a los hermanos, 
viviendo el ideal de las Bienaventu-
ranzas. Todos ellos constituyen una 
«muchedumbre inmensa que nadie 
puede contar, de toda nación, ra-
zas, pueblos y lenguas», que está 
«en pie delante del trono y del Cor-
dero, vestidos con vestiduras blan-
cas y con palmas en sus manos 
» (Apoc 7,9). Entre ellos, es seguro 
que todos contamos con familiares y 
amigos. 
 
 Os invito a dar gracias a Dios 
por «los frutos de santidad madura-
dos en la vida de tantos hombres y 
mujeres que en cada generación y 
en cada época histórica han sabido 
acoger sin reservas el don de la 
Redención» (TMA 32). Él es el origen 

y causa de su santidad, fruto de 
la bondad y de la fidelidad de 
Dios. Este es el caso también de 
tantos cristianos sencillos y anóni-
mos, en cuyas vidas se manifiesta 
el triunfo de la gracia sobre la 
fragilidad humana. Por ello, en 
esta fiesta damos honra y gloria 
a Cristo, «corona de los mártires, 
de las vírgenes y de los confeso-
res» y, por Él, al Padre que es 
«admirable siempre en sus san-
tos». 
 
 La solemnidad de Todos 
los Santos es una invitación a la 
alegría desbordante al contem-
plar la ciudad santa, la nueva 
Jerusalén, en la que eternamente 
alaba a Dios la asamblea festi-
va de todos los Santos nuestros 
hermanos. Unidos a ellos por los 
vínculos de una comunión invisible 

pero real, su triunfo es nuestro triun-
fo y su victoria es ya en esperanza 
nuestra victoria. Ellos nos muestran el 
espléndido destino que nos aguarda 
y al que nos encaminamos alegres, 
guiados por la fe y gozosos por la 
gloria de los mejores hijos de la 
Iglesia, como cantaremos en el pre-
facio de esta solemnidad. El poeta 
Luis Rosales, en una de sus obras 
más conocidas, tiene un hermosísimo 
poema titulado La casa encendida. 
Lo escribe al regresar una noche a 
su casa de Madrid. En él da gracias 
a Dios por el don de su familia. 

«¿Quién te cuida?», se pregunta el 
poeta. Y él mismo se responde: «Y 
al mirar hacia arriba, vi iluminadas, 
obradoras, radiantes, estelares, las 
ventanas –sí todas las ventanas–. 
Gracias, Señor, la casa está encen-
dida». 
 
 También nosotros, queridos 
hermanos y hermanas, como el poe-
ta, damos gracias a Dios por ser sus 
hijos, por tener una familia, los san-
tos, por tener un hogar en el que 
vivimos comunitariamente nuestra fe, 
por tener una casa encendida, nues-
tra Iglesia, alumbrada por millones 
de ventanas, iluminadas, obradoras, 
radiantes y estelares. 
 
 Esas luminarias son los santos, 
nuestros hermanos, cuyo triunfo nos 
hace experimentar anticipadamente 
el gozo de la posesión de Dios, cuya 
plenitud llegará cuando lo veamos 
«tal cual es». Mientras tanto, ellos 
nos estimulan con su ejemplo y nos 
ayudan con su intercesión. 
 
 La celebración de la solemni-
dad de Todos los Santos nos sitúa en 
el corazón de la Iglesia. La santidad 
pertenece a su esencia más íntima. 
Por ello, todos estamos llamados a 
la santidad. «La Iglesia necesita hoy 
–escribió Pablo VI– el paso de los 
santos; pero santos de lo cotidiano», 
hombres y mujeres, jóvenes y adul-
tos, padres y madres de familia, 
santos de lo sencillo, que encuentran 
su camino de santificación en la ora-
ción y la escucha de la Palabra de 
Dios, en la participación en los sa-
cramentos, en el trabajo, la educa-
ción de sus hijos, la identificación de 
la propia voluntad con el querer de 
Dios, y en la ofrenda de la propia 
vida, abierta a las necesidades de 
los que sufren y comprometida en el 
apostolado y en la construcción de 
la nueva civilización del amor. A 
todo ello nos invitan los santos, nues-
tros hermanos. 
 
 Para todos, mi saludo frater-
no y mi bendición. 
 
 † Juan José Asenjo Pelegrina 
 Arzobispo de Sevilla 
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 y 

contribuimos con nuestro tiempo a la realización de 
este milagro. 
 
 Y bajo los pies del Cristo de la Cárcel, su 
Madre, nuestra Madre, la Virgen del Amparo, en 
esa imagen pequeña pero grande en humildad y 
fe, indicándonos con su brazo extendido hacia el 
Sagrario, dónde está nuestro consuelo, dónde 
nuestra esperanza, dónde nuestra única Vida. 
 
 Háblale y escúchale, mírale y deja que Él te 
mire. Acompáñale y deja que esté a tu lado. Dale 
la oportuni-
dad de de-
mostrarte lo 
que te quie-
re. Por amor 
se ha queda-
do para 
siempre en 
medio de 
nosotros en 
el Pan y en 
el Vino de la 
E u ca r i s t í a . 
Por amor 
está siempre 
agua rdán -
dote,  
 
 E s t á 
ahí esperán-
dote. No lo 
olvides. No 
le olvides. 
Acércate. 
 

 
D. Antonio  
Rodríguez  

Babío.  
Párroco. 

 

   

LA PUERTA ABIERTA 
 
 Es la primera vez que tengo ocasión de diri-
girme a todos vosotros desde este Boletín Parro-
quial “Misión y Unidad” y quiero aprovechar para 
agradecer a todo el pueblo de Mairena del Alcor 
la acogida y el cariño con que me habéis recibido. 
Tenemos ciertamente una Parroquia viva y rica, 
que trabaja diversos carismas de la misión desde 
la unidad y la fraternidad. 
  
 Pero de todas las riquezas que esta comuni-
dad parroquial y este pueblo tienen, una me ha 
sorprendido gratamente, por su valor de evangeli-
zación y de llamada a todos, especialmente a los 
más alejados: se trata de la Exposición permanen-
te del Santísimo que tiene lugar todos los días en 
la Capilla del Cristo de la Cárcel. Es verdadera-
mente todo un testimonio de la cercanía y del amor 
de Dios tener la oportunidad de acercarnos a Él a 
cualquier hora y en cualquier momento.  
 
 La puerta siempre abierta de la Capilla del 
Cristo es sin duda, signo de la misericordia del Se-
ñor, que siempre está esperando que volvamos a 
Él y que nos dejemos amar por su Amor. 
 
 La puerta abierta de la Capilla del Cristo es 
sin duda, signo elocuente de que Jesús está perma-
nentemente esperando que vayas a Él, que te 
acerques y te confíes a Él. 
 
 Como el padre de la parábola del Hijo Pró-
digo, que todas las tardes salía al borde del cami-
no esperando que su hijo regresara a casa, para 
darle su abrazo de amor y perdón, el Señor está 
esperándonos en esa pequeña y preciosa Capilla 
de la plaza de las Flores para abrazarnos a cada 
uno de nosotros que necesitamos también de su 
perdón y de su amor, de su cercanía y su compa-
ñía. 
 
 Entra y lo verás como un reflejo del amor del 

que nos habla Cristo en la cruz en ese de-
voto cuadro, centro de la devoción maire-
nera. Y todo esto, además, con el hermoso 
añadido de poder realizarse gracias a la 
colaboración de todos los que le regalan 
al Señor unos minutos, unas horas. No hay 
responsables, no es mérito de nadie, todos 
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EVANGELIOS DEL MES 

Domingo 14 de noviembre: “Yo os daré palabras y sabiduría” 

Domingo 28 de noviembre: “Estad también vosotros preparados”. 

 … “Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el la-
drón, estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su casa. Por eso estad también voso-
tros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre.”  

        Mateo 24, 37-44 

… “Os echarán mano, os perseguirán, entragándoos a los tribunales y a la carcel, y os 
harán comparecer ante reyes y gobernadores por causa de mi nombre: así tendréis ocasión 
de dar testimonio. Haced propósito de no preparar vuestra defensa, porque os daré pala-
bras y sabiduría...”     

San Lucas 21,5-19  
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Domingo 21 de noviembre:  “Este es el rey de los judíos”.  

… “Las autoridades y el pueblo hacían muecas a Jesús, diciendo: a otros ha salvado; que 
se salve a sí mismo, sí él es el Mesías de Dios, el Elegido. Se burlaban de él también los sol-

dados, ofreciéndole vinagre y diciendo: si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 
Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: Este es el rey de los judíos”... 

 Lucas 23, 35-43 

 La presencia de la Iglesia, en cuanto pueblo de Dios que camina en 
la historia en medio de todos los demás pueblos, es fuente de confianza 
y de esperanza. De hecho, la Iglesia es «en Cristo com un sacramento o 
sea signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de to-
do el género humano» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. Dogm. Lumen gentium, 
1); y, gracias a la acción del Espíritu Santo en ella, «esforzarse por ins-
taurar la fraternidad universal no son cosas inútiles» (Idem, Const. past. 
Gaudium et spes, 38). De un modo especial la sagrada Eucaristía constitu-
ye, en el corazón de la Iglesia, una fuente inagotable de comunión para 
toda la humanidad. Gracias a ella, el Pueblo de Dios abraza a «toda 
nación, razas, pueblos y lenguas» (Ap 7, 9) no con una especie de poder 
sagrado, sino con el servicio superior de la caridad. En efecto, el ejerci-
cio de la caridad, especialmente para con los más pobres y débiles, es 
criterio que prueba la autenticidad de las celebraciones eucarísticas. 

Del Mensaje del Papa para la Jornada 
Mundial del Emigrante y del Refugiado. 

Domingo 5 de diciembre: “Os bautizará con Espíritu Santo y fuego”. 
 … “Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mi 
puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo 
y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y 
quemará la paja en una hoguera que no se apaga.”   

            Mateo 3, 1-12 
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